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El estudio de las hipersensibilidades tipo I, II, III y IV, así como de las 

inmunodeficiencias, nos permite comprender las complejidades del sistema 

inmunológico, tanto en sus respuestas excesivas como en sus fallos. Las 

hipersensibilidades representan una disfunción inmunitaria caracterizada por una 

respuesta exagerada frente a estímulos que, en condiciones normales, no deberían 

provocar daño. Cada tipo de hipersensibilidad tiene un mecanismo patogénico 

distinto: la tipo I, mediada por IgE, desencadena reacciones alérgicas inmediatas 

como el asma o la anafilaxia; la tipo II implica la destrucción celular mediada por 

anticuerpos IgG o IgM, como ocurre en algunas anemias hemolíticas autoinmunes; 

la tipo III se relaciona con la formación de complejos inmunes que se depositan en 

tejidos y desencadenan inflamación, como en el lupus eritematoso sistémico; y la 

tipo IV, de tipo tardío, es mediada por células T sensibilizadas, observándose en 

enfermedades como la dermatitis por contacto o la tuberculosis. 

 

En contraste, las inmunodeficiencias representan una incapacidad del sistema 

inmunitario para responder adecuadamente frente a agentes patógenos, ya sea por 

defecto en células, anticuerpos o componentes del complemento. Estas pueden ser 

primarias (congénitas) o secundarias (adquiridas), como en el caso del VIH/SIDA. 

A diferencia de las hipersensibilidades, que dañan por exceso de respuesta, las 

inmunodeficiencias exponen al individuo a infecciones persistentes, oportunistas y 

muchas veces graves, al no poder montar una defensa eficaz. 

 

La relevancia clínica de estos trastornos radica en su impacto directo sobre la salud 

del paciente, en su diagnóstico diferencial, en la necesidad de intervenciones 

terapéuticas específicas y, sobre todo, en la importancia de su detección oportuna. 

A pesar de tener orígenes opuestos —una hiperreactividad frente a una falla 

inmunológica— ambos grupos de enfermedades evidencian cómo el equilibrio 

inmunológico es esencial para la homeostasis del organismo. Por ello, el 

conocimiento profundo de sus mecanismos, manifestaciones clínicas, diagnóstico y 

tratamiento no solo es fundamental en el ámbito médico, sino que también 

representa un pilar para el diseño de estrategias preventivas y de manejo 

personalizado, mejorando así la calidad de vida de los pacientes y disminuyendo la 

carga de enfermedad en la población. 
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